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encontró los puentes en el mismo estado que los de• 
j6 á sn salida. Entró, pu@, en Méjico con su ejél'• 
eito, disponiendo de fuerzas conside~ables, y con el 
doble prestig'io de la ,ictoria y el poder, hubiera 
fácilmente triunfado de la insurreccion, si hubiera, 
eabido portarse eon aquella moderacion que exigil 
llna previsora política; pero la prosperidad le habla 
deslumbrado, y se cteyó que ya no le eran indispet!• 
n.bles la eagacidad y la prudencia, Se maniféa\6 
'tiolento y altivo, alcanzando sus desprecios al mis­
mo Motczuma. Se imaginó que comprimiria fácil• 
mente la rebelion con la fuerza, y la primcrn ptll­
"l'Ídencia que tomó foé enviar á Ordaz, uno de ,m 

, mejores oficiales, á la cabeza de cuatrocientos hom .. 
bres escogidos entre españoles y tlaxcnltecas, para 
indagar el estado de la poblacion é informarse efe 
si disponia nuevos ataques. Ordaz salió con é1i 
destacamento; peto apenas se hubo internado en 
una calle, cuando lo salió al encuentro una tropa 
de mejicanas armados. Marchó hlicia ellos para 
ooger algunos prisioneros á quienes se pudiese pre-

. guntar; pero los mejicanos se replegaron al instan· 
te. Esta em una astucia suya para atraer á los es­
pañoles á una emboscada, y Ordaz, que se empeñó 
en perseguirlos, se vió de repente envuelto y atac&-
11-0 por los muchos mejicanos que le esperaban. Al 
mismo tiempo le arrojaban desde lo alto de las ca• 
eas, coronadas de gente; piedras, flechas y venab!OI, 
Ordaz no se apuró en tan crítica situacion; formó , 
-él•flllae?o con su gente, colocando en BUS lados i 101 
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que tcnian lanzas, Y en el centro á los que tenían 
arcabuces, para que disparasen contra los enemigos , 
,que estaban e~ los terrados y Yentanas, mientras 
que los otr.os rechazaban á los acometedores con sus 
la=. Dió entonces la órden y el ejemplo de rom• 
per por doode mas compactas se presentaban lira 
¡¡¡asas de los mejican01¡, T,a,n vigoroso ataque lei, 
~lig1> á t,rctir°:1'se, y Ordaz pudo llegar al aloja­
miento, no habiendo perdido mas que un soldado 

. españ0l y ocho tla.'tcaltecas; pero qnedando heridt . . ' -~ como OI/.SI todos Bus soldados. 
Al dia siguiente el enemigo dió un nuevo asalto 

J aunque r'echa.zado esta vez con tlna pérdida enor'. 
,iye, no por eso dejó d.e renovar sus tentativas con. 
tra el fuerte en los siguientes dia~. . 
'.: En uno de estos encarnizados ataqueii de los tne­
~uos, Motezuma quiso evitar la efusion de sangre 
.presentánd08e á su pueblo con todos los atributO.: 
d~ su poder, con toda la pompa ante la que se hu• 
millaba con tespeto la servil obediencia de sua va­
~llos, y creyendo que su voz conservaba ann su an­
tiguo ascendiente para con ellos . 
. Se reviste apresuriidamente con su /nanto. impe­

rial, 6: pone la diadema en la cabeza, y realzando 
.tl.>dav1a mas el esplendo¡• de su traje con un adorno 
¡uarnecido de ~iedl'as preciosas q~e no se usaba 
ma~ que en los dias de gran ceremonia sale de ll1l 

habitacion acompañado de los princip~les mejica­
i,05 que:.entonces se hallaban en su compañía. Uno 
de ellos, subiendo á lo alto de la muralla, anwuúaal 

' 

' 



9tlO im!ctnnmmlll'i'O M !1lf!IICA 

pueblo sorprendido la llegada de su emperador, que 
deaea saber el motivo de sue quejas, y ofrece á aba 
,-uallos su paternal mediaciou entr? ellos y loa e.to 
tranjeros, que tambien son huéspedes suyos. 

,41 solo nombro de Motezuma, los mejicanos ce­
saron de combatir y el silencio sucedió á los al• 
ridos con que atronaban los aires. Entonces el 111°' 
narca aubió á la muralla, y á su vista el pueblo, pe­
netrado de respeto á su soberano, permaneció si• 
lencioso é inmóvil. El emperador buscó con la vis­
ta entre fa multitud á los que tenían mas influencia 
¡,obre ella, los llamó por su nombre, y dirigió 1111 

• diecurso al pueblo quo tan resuelto se mostraba, taa 
fiel á su soberano, y que con tanto valor lidi11ba por 
IU libertad, 

Cuando acabó de hablar, el silencio duró todavía 
por algunos minutos¡ deapues empezó un ruido sor­
do causado por violentos murmullos, y que numen• 
tándoee sucesivamente terminó en toces sedicioau 
7 vehementes escitaciones á la rebelion. 

Motozuma, queriendo responder hizo aeña con la 
mano para imponer silrncio pero no quisieron u­
cucharle. Los gritos se aumentaban¡ por último, 
muchas piedras y flechas fueron arrojadas contra el 
monarca. Loe dos soldados que Cortés habia pues• 
to , su lado,

1
quisieron ampararle con sus e1cudo1¡ 

pero y& era tarde: Je habian alcanzado algunas ft~ 
chas y además vino á darle en la cabeza una piedrt. 
lanzada con tal furia y violencia, que le hizo Cllr 

lill C011oeimi&11to al pié da 101 españolea. 
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El general español mandó quo trasportasen al 
inUante á su habitacion al desgraciado príncipe que 
no daba señal~s de vida, dando sus órdenes para 
que lo prodigaran tod'os los cuidados que reclama­
ba au desesperada situncion, y despucs acudió á ,en• 
garle; pero ya no Ora tiempo. Apenas los mejica• 
DOI vierÓn ener á su emperador, cuando sórprendi• 
dos y aterrados se dispersaron A In vez, como si te• 
miesen que el rayo viniese á castigar su delito ca, 
rendo sobre sus eabczns. 

Entre tanto el infeliz monarca habia recobrado 
el uso do s~s sentidos¡ pero en un estado que inspi, 
raba compasion. Se enfureciá al recordar de qué 
modo tan infamo Je habían tratado sus mismo~ va• 
sallos. Espiró maldiciéndolos, y hasta su último 
lilspiro se negó á las instancias de los españoles pt• 
ra qne abrazase 111 roligion cristiana. 

Los mejicanos eligieron por sucesor de Motezuma 
6 au hermano, llamado Quetlavnca, ol que hasta en• 
tonces babia sido cncique do Iztapalapa. El pri• 
Dier acto del nuevo emperador fué la eontinuacion 
de las hostilidades co.ntrn los españoles, y su estre• 
no militar una ompresa que les hizo eoner runcho 
peligro. Colocó sus mejores campooncs sobre los 
terradós y sobre la plataforma del templo principal, 
6 donde hizo llevar piedras y mnrlrros para arro­
jarlos al patio principal del alojamiento de los es­
i,.ñoles. Cortés, que ya se ocupaba en los prcpa• 
rativos de su retirada, se vió comprometido á rctlr• 
darla, hasta d~alojar á los enemigos do una posi• 
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cion desdo la que podian aplastar con facilidad l 

aus tropas. . 
Enclirg~ esta opera.cien á Escavar, nno de sus m~a 

intrépidos capitanes, poniendo á sus órdenes un fuer• 
te destacamento compuesto de lo mejor ~el ejérci• 
to, y el miemo Cortés se encargó de ahuyentar al 
iine!lligo de las calles, cubriendo la retagµardia de 
los eepo.ñoles en el momeuto do atacar el temp)e. 
Esco'lar IÍegó con facilidad hasta el pié de las gra• 
·das 'Y auu ~suQió hasta el modio de ellas; pero fu~ 
necesario que Cortés acudiese á socorrerle para,ue 
los españoles pudiesen ganar la cumbre de la platll· 

fo11na. I 

Entonces fuá c¡¡ando dos jóvene¡¡ americanos se 
dietinguieron con un acto de sublime pa,triotislJl{), 
Rabian jurado sacrificarse por la salvacion de Sil 

patria, y para vcriiica.r sn generosa res.olucion se 
acercaron en actitud de súplica al genera.] español 
que andaba combatiendo: creyó éste que deseaba)I 
rendirse y no le ocurrió al verlos sospecha niuguna. 
Apenas estuvieron.junto á Cortés, qu~ iba á tender• 
les la, mano, como para ponerlos bajo la salvaguar· 
dia desuclemencia,,' cuando se agarraroná él,,y lle­
. vándo]e. á la parte mas elevada del edificio, hicie­
ron su emp,rje, y fuertem~n te asidos á su cuerpo, se 
precipitaron desde el borde de fa galería. Espera­
ban llevarse consigo á Cortés; pero éste que cono­
ció su intencion, se agarró con tal fuerza al. borde, 
~ue logró desprenders~ de los mejicenos: bajaro~ 
éstos á estrellarse en las losas, víctimas d,11 ,111111 re-
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solncio? que de nada sirvió á su desdichada patria, 
pete qué fué admirada, segun dit:en, por el m'ismo 
Cortés. 

Solo lti: lll.ll"erie del últínio nlejicano de cnuiito8 

defendían 'el t~plo, pusb fin á la carnicería: se 
asegura que pere,cieion quinientos, todos de las 
principales familias de Méjico. 

Al día signiehte 'los mejicanos pgrmanecieron 
franqnilos y como si abandonasen ~l ataque deÍ ulo' 
jámiento espáñol. Cortés entonces empezó lospre­
plirativos de sn marcha; pero las disposiciones del 
enemigo estabarr n¡uy lejos de ser pacíficas. ' Habia 
Jurado esterñ1inar hnsta el tlltimo de los españóles, 
f ,el tiempo de sn aparente inuccion estaba desti• 
n&do á combhutr un nuevo plan que dejase mas se• 
gura su venganza, Querían cortar la retir~dit á lolt 
l!lpañoles;f corta.ndo los puentes de los. diques'"si• 
tiaxlos p<>r hambre, quitándoles los medios de pro, 
Clll'arse víveres. · 

· Pero Cortés, meditando cómo de1eonoertar el 
proyecto de los mejioanos, hizo construir con, celeri­
dad un puente volante, para irle echando sucesiva­
mente en todas las cortaduras de la calzaqa y esta, 
blecer así las comunicaciones. .A.sí que estuvo aca­
bado, fijó la retirada para la noche siguiente, espe­
l'&lldo .que seria favorecida por la• oscuridad y per 
laa creencias supersticiosas del enemigo. 

Al acercarse la noche, dividió sus tropas en tres 
col11mnas, dando á Sa:ndoval el ·mando _de la priíne­
l'a,4:lle vanguardia; él quiso ma,ndar laoolumna.del 
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centro, y Vclazquez de Lcon, pariente cercano del 
gJbernador de Cuba, se puso á la cabc~a de la ter• 
cera, que formaba la retaguarditi.. . . 

A media noche empezó esta retirada con visos de 
huida, con el mayor silencio para no llamar la aten• 
cion del cnomigo, y la lluvia que estaba eayen~o, 
como que favorecia .la salida do las tropas espano• 
las. No enpontraron obstáculo ninguno hasta fa 
calzada. de Tacuba, l1ácia donde se dirigian1 no fi• 
gurándoso que estuviese cortada, por hall~rse en 
direccion opuesta al camino que habian seguido los 
españolas para entrar en la ciudad. 

Los mejicanos habian tenido buen cuidado de 
cortar esta calzada y fué preciso echar e~ puente 
volante sobro la cortadura, que se franqueó sin diü• 
cultad; pero en el momento en que las tropas llega• 
ban á otra cortadura que se disponian á pasar de la 
misma manera, so oyeron do improviso los gritoa 
de guerra, el lago se cubrió a1 instante de cano~, 
y una granizadti ·do flechas y de pi:dras fué el pri• 
mer anuncio del combate mas terrible do que hace 
mencion la historia: combato cuyo horror era au• 
mentado por un conjunto de diversas circunstanr 

cias. 
Cortés so manife!tó heróico, verdaderamente he-

róico en esta espantosa noche; solo él conservó s11 

sangre fria y su firmeza, solo él no desesperó de_ la 
salvacion del ejército. Reuniendo como unos cien 
hombres, hizo los mayores esfuerzos para abrirse pa• 
iO Jwta la ~gW1da y lullgo hasta la tercera JlQrta, 

I 

' POII fflNil! CO!lTfS. 305 

dura de la calzada, Al fin triunfó su valor y llegó 
i tierra firme, sirviéndole,do ,puente los cadáveres 
de eus enemigos que llenaron el hueco de las corta, 
duras. 

¿Pero qué le importaba su propia salvacion? El 
peligro de la mayor parto de sus soldados lo llama• 
ba M teatro de, duelo y de matanza: escoge entre 
los que se han salrndo los pocos quo no estaban be• 
ridos y vuelve con ellos al sitio del peligro. Logra 
incorporarse con parto de sus compañeros que s,e• 
guian por la calzada. el camino que él les habia 
abierto; mas ¡ahl todavía quedaban muchos desgra• 
ciados que salvar. Escuchábanse los lúguqrcs accn• 
to, de \os españoles que habían caido vivos en po· 
der de un enemigo feroz, que los llevaba al templo 
para inmolarlos en los altarca de sus divinidadee, 
Cortés qucria ir á libertarlos; mas en vano trata de 

• llegar hasta ellos; obstáculos insuperables se le opo• 
nen, y le es preciso limitarse á proteger y a.segurar 
la retirada de los pocos soldados que sobreviven li 
este gran desastre . 

Cuando salió la aurora, Cortés pudo conocer la 
esiension de sus pérdidas, y no pudo reprimir sus 
ligrimas al 'l'er cuántos valerosos compañeros de 
armas le faltaban. La mayor parte de sus tropas 
babia perecido á manos del enemigo, ó en las aguas 
del lago: dos mil tlascaltecas habían sucumbido con 
mas de la mitad de los españolee. Entre los n U?r• 

tos se contaba Velazqnez de Leon y otros mu,hos 
hatrépidos oficiales, y casi todos loa que se habian 
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salvado estaban cubiertos de heridas: nada se babia 
podido salvar de la artillería, municiones y baga• 
jes, y cuantos tesoros se babian reunido se perdie­
ron tambien casi en su totalidad. 

Un nombre que caracteriza esta e1pantosa derro­
te., ha perpetuado su recuerdo: la noche tan fatal á 

los españoles es conocida hoy.dia en NuevaEs¡,aiia 
con el nombre do Noche triste. 

En Tamba ~ué donde los fugitivos españolee hl­
ojeron alto por la primera vez desde en salida de 
Méjico; pero no se detuvieron mucho tiempo en el· 

te paraje. No podian contar mas que con la hOI• 
píta.lidad dil los tlaxcaltecas, y para llegar á su ca­
pital era preciso costear toda la parte set(lntrion&l 
del gran lago mejicano. Como los españolew ile 
Jiallabau entonces en la parte occidental, tenían que 
atravesar paisea desconocidos, en los que no espe­
raban encontrar los ba&timentos que tan necesarios 
eran li las tropas fatigadas por una 111.&ga caminata. 
A pesar de todo, este era el único partido que Cor­
tés podía tomar para salvar los restos de sa: tjérci• 
lo, por lo que se dirigió á Tla.xca!a. 
, La marcha de los españoles al través de inmen• 
ns soledades, donde no encontraban para alimen• 
tarse mas que frutas sil ves tres, raices y tallos ver• 
des de maíz, fué una série de horribles padecímíen• 
tos. 
· I,ia.oia ya cinco dias que caminaban de esta suer­
te las tropas españolas; pero todavía no habian lle­
gado al término de aus lllll!es. La jóven lú,riaa, 
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que lo mismo quo Agnilar, pudo salvarse do la ca· 
tástrofo de la nochb triste, habia o ido decir mucb9.3 
veces á los mejicanos en sus repetidos ataques con­
tr11. los QSpañolos: "Id, malvados, caminad al sitio 
en que recibireis el castigo de vuestros delitos." 

El sentido do estas palabras cncerrab:1 un enig­
ma que no se adivinó hasta que al sesto dia llega• 
ron al valle do Otumba. Desde una altura inme­
diata á ostc paraje, descubrieron los españoles con 
espanto allá á lo !ojos, los numerosos batallones in• 
dios que cubrían la llanura. Aquellos mismos que 
hasta entonces babia.u conservado toda su sereni• 
dad, no pudieron menos do estremecerse á vista de 
tantos y tan nuevos enemigos como so presentaban 
para combatir. Cortés, á prueba de todos los re­
veses do fortuna, toanimó el valor de sus soldados, 
haciéndoles comprender en una enérgica alocucion 
que habia llegado el momento do vencer ó morir, y 
viú al instante marchar á sus tropas 011 busca del 
enemigo, que no esperaba tan impensado aconleci• 
miento. 

Habia inspirado Cortés tal ardor á sus valientiis, 
que rompieron hasta el centro del ejército mejicano, 
aembrando el camino do muertos y moribundos; pe• 
ro bien pronto agobiados de fatiga, apenas podían 
manajar sus armas, y onvueltos y acosados por !11 
muchedumbre de los mejicanos iban ya á sucumbir 
iodos en lucha tan desigual, cuando una repentina 
inspiracion de su jefe los salvó y les dió la victoria. 
DiviS111do l lo lejos al ge11eral del e;áreito enemi• 

29 
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go que llevaba el estandarte del i1np~r;o, se acor• 
dú' de que la pérdi<la de este estandarte era .'.ara 
los mejicanos Ju señal de 1:. den:ota. Reumo ul 
instaute á sus capitanes que teman caballo,! se 
precipitó con ellos sobre la tropa que custodiaba 
el estandarte, la dispersa y <le un bote, de lu111.11 
tiende á sus piés al general mejicano. l no de los 
ginetcs echa ¡,ié á tierra, remata de una estocada ~! 
general y se apodera del cstun<lurte, :. c:1yo ttempo 
las dcm:.s \,anderas ,e rinden á los cspnnolcs, y los 
mejicanos despavoridos huycil al'!'ojand~ sus armas. 

Esta ,ictoria que dejaba,, Jos espunolcs '.ranco 
el camino de Tlaxcaln, les proporciou<i tnmlncn un 
botín considerable: oportuna iu<lcmniznciou de ¡?~ 
tesoros que habían tenido que nl:nndünar º'.' :Mé~1-
co, porque los enemigos dando por suy~ ÍO. v1ctor1a, 
h11uian venido adornaúos con sus ma3 neas preseas 
que fueron deapojo de los soldado; de Cortés. 

Al dia ,iguieote entraron en el territorio de los 
tlaxcaltecas, q•ic los recibieron con ,u ocostumbr:,,• 
da•bencvoleuc;a, y así pudieron di,frutar algun dcs-

H•lla''•:ui•c toda.ía en Tlaxcala cuando canso. .... u ... , 

Cortés recibió uno noticia que le colmú de alegria, . 
porque ibn á recibir un ineeprrad? rc'ucrzo de !Ol• 

dado~ y municiones de toda e,pcc1e. 

Velazquez, gobernador de Cuba, dudaba ta~ ~o­
co del tl'iunfo do N arvaez, que ein esperar notrcrns 

Y•s lo envió otros dos nnvios cargados de mnnl· 
BU .. 1 · ~ 
. es dando á los cqmandantcs de estos nav1os 

C\PU , . ~ 
nuevas instrncciones para el gener~. El go crna• 
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dor de V cracruz hizo mañosamente qnc los dos bu­
ques entrasen en el puerto, y apoderándose de ellos 
sin dificultad, determinó á las tripulaciones á que 
sirricscn á las órdenes de Cortés. Poco dcspucs 
llégaron á la costa otros tres grandes na.íos que 
formaban parte de una escuadra, equipada por el 
gobernador de Jamaica para hacer nue,os descu• 
brimicn!os; pero los capitanes, bnbiéndoso dirigido 
hácia !ns prorincias sctcn trienales de Méjico, habían 
cncontra,do pueblos pobres y belicosos que les hi• 
cieron mal recibimiento. Dcspues de penosas es­
cursioncs y sin útil resultado, habian venido á pa• 
rar al puerto do V cracrnz, é invitados allí á incor­
porarse á las tropas de Cortés, Je procuraron tan 
considerable refuerzo de armas y municiones do 
guerra, que el ejército se cncontr<i tan numeroso co­
mo en el momento de entrar en Méjico, y se creyó 
con él capaz de conquistar todo el imperio. Loe 
tlaxcaltccas y los otros pueblos indios aliados su­
yo~, le facilitaron un cuerpo nusiliar de diez mil 
hombres. 

Otro suceso que concurrió á favorecer sus proyec­
tos contra Méjico, fué la muerte del nuevo empera­
dor Quctlavaca, que mandaba á los mejicanos en fa 
Noche triste. 

Los mejicanos eligieron por emperador en lugar 
de Quetla,·aca, á un cercano pariente de Motezum11, 
ilamado Guatimocin. Este, quo no enrecia do va­
lor ni de prcvision, apresuró la ejecucion de los tra­
bajos cmpcudos por órden de su predecesor, y cuan-
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do llc"aron á su noticia los n~c,os preparatiros de 
º , d los españoles, reunió en su capital gran n_um_cro 0 

guerreros convocados do todas las provrncrns del 
imperio. Gu:itimocin estaba dispuesto á oponer una 
desesperada resistencia al enemigo. .. 

Cortés, avisado de lo que ¡:,asaba en MéJ1eo, no 
se arredró por las nuevas dificultndes de su empre­
sa, y se puso en camino á la cabem de su ejército, 
dirigiéndose á la. capital del imperio. 

,... 

V. 

Marc!U!. 'de los espa,¡oles á Méjico.-L/egaa.a á Teze1.1ro. 
-Perfidia de un cacique.-Preparativos de dejensa 
en M•jico.-Cortés hace construir una flota para el 
aJaque ,k la cápita!.-Conspfracion co11tra él.-P/an 
tk los conjurados.-Lcs trece bergantines.-JJ.taque 
tk !lféjico.-Desastres.-JV'uwos aliados.-Los espa• 
11oles entran en Méjico.-Un rksafio.-Guatimocin 
cae prisionero.-Sumision de los mejicancs.-Guati­
mocin y .,.,_ ministro puestos en el tormenta.-.:Rtedifi­
c,cion de Méjico.-Muerte de Guatimocin.-Regrc• 
so de Cortés á España.-Se justifica y vuelve á .Mé­
,jico.-Descubrimiento de la península de la CaJifor• 
nÜI.-Cortés vudve á Espa,,a.-Su muerte. 

RABIA llegado ya el ejército á las cercanías de 
Tezcuco, cuando se presentaron embajadores, en­
viados por el caéíque de esta ciudad para convidar 


